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CONVENCIÓN  NACIONAL 


El  6  del  corriente  mes  la  Convención 
Nacional  fuó  inaugurada  con  asistencia 
de  más  de  mil  personas  con  represen¬ 
taciones  especiales  de  los  Clubs  de  la 
República  y  de  muchos  que  fueron 
especialmente  invitados. 

El  saludo  de  los  asociados  fué  fra¬ 
ternal,  y  con  el  mayor  entusiasmo  se 
proclamó  la  candidatura  del  Señor 
Estrada  Cabrera,  iniciándose  los  traba¬ 
jos  de  propaganda  en  perfecto  acuerdo 
y  espontánea  resonancia  para  resolver 
el  problema  de  la  sucesión  del  Poder 
Público. 

Unísona  la  voluntad  nacional  en 
designar  a  aquel  eximio  patricio  para 
regir  los  destinos  del  país  en  el  nuevo 
período,  está  allanada  toda  dificultad  y 
nuestra  paz,  honor  y  bienestar  estarán 
en  las  manos  firmes  y  protectoras  del 
distinguido  hombre  público. 

Sus  elevados  propósitos  están  bien 
comprobados,  por  la  labor  que  ha  lle¬ 
vado  a  cabo  durante  diez  y  siete  años, 
o  sea  tanta  obra  material  de  progreso, 
libertad,  justicia  y  derecho. 

Ha  sido  su  preocupación  constante 
la  protección  del  ciudadano,  el,  que 


atenta  su  mirada,  la  vuelve  siempre  a 
él  con  solicitud  cariñosa. 

La  verdad  es  que  todos  depositarán 
con  gusto  su  voto  en  las  urnas  electo¬ 
rales  para  que  prosiga  la  obra  de 
reforma  que  realiza  el  Señor  Licdo. 
Estrada  Cabrera,  cuya  voluntad  in¬ 
quebrantable  y  fatiga  sin  tregua,  lleva 
al  hogar  y  a  la  República  sus  sen¬ 
timientos  con  paternal  bondad  y  sen¬ 
cillez  republicana. 

Las  naciones  cultas  tienen  fija  su 
atención  en  el  proceder  que  seguimos 
al  presentar  como  único  candidato 
para  la  Presidencia  de  la  República  al 
Señor  Licdo.  Estrada  Cabrera,  que  por 
su  talento,  su  prudencia  y  su  espíritu 
altamente  justiciei’o,  goza  de  celebri¬ 
dad  mundial. 

El  no  seguir  el  sendero  indicado  ya 
por  la  voluntad  de  la  Nación,  traería 
sobre  nuestro  suelo  el  anarquismo  que 
desquicia  el  orden  social  sobre  que 
descansa  el  bienestar  y  grandeza  de 
Guatemala. 

No  podíamos  menos  de  esperar  que 
la  joven  República  mantuviera  en  el 
Poder  por  sus  antecedentes  bien  com¬ 
probados  al  primero  de  nuestros  con¬ 
ciudadanos  Sr.  Lie.  Estrada  Cabrera. 


280 


GACETA  DE  LOS  TRIBUNALES 


VISITA  DE  TRIBUNALES 


Tanto  los  Juzgados  de  1^  Instancia 
como  los  de  Paz  cía  la  capital,  fueron 
visitados  con  el  objeto  de  saberse  el 
estado  que  guardan,  y  satisfactorio  es 
informar  que  la  justicia  se  administra 
sin  que  se  presenten  quejas  por  las 
partes  que  tienen  asuntos  pendientes. 


LAS  AUTOPSIAS  Y  SUS 
OBJETOS 


Las  autopsias  son,  como  es  sabido, 
operaciones  que  el  médico  practica  en 
el  cadáver  de  una  persona  con  el  ob¬ 
jeto  de  saber  la  causa  de  su  muerte. 
Si  la  causa,  supuesta  o  evidenciable, 
está  ligada  a  procesos  biológicos  natu¬ 
rales,  y  en  su  investigación  se  tiene  el 
simple  propósito  de  descubrirla,  se 
llama  autopsia  clínica;  y,  si  el  propó¬ 
sito  es  además  relacionarla  con  la  ley 
por  haberse  presumido  que  el  móvil 
de  la  misma  ha  sido  el  delito,  la  au¬ 
topsia  se  llama  legal.  La  primera 
puede  ser  practicada  por  cualquier 
médico,  que  esté  animado  de  espíritu 
científico;  y,  la  segunda  sólo  por  mó¬ 
dico  autorizado  por  la  ley,  para  el 
efecto. 

LA  AUTOPSIA  CLÍNICA  Y  LA 
AUTOPSIA  LEGAL 

No  existe  diferencia  esencial  en  el 
procedimiento  que  debe  seguirse  en  la 
práctica  de  las  autopsias,  sean  éstas 
clínicas  o  legales.  Sin  embargo,  en 
lag  autopsias  por  mandato  de  autoridad 
constituida,  el  médico  perito  debe  ob¬ 
servar  con  severidad  ciertas  reglas 


generales,  como  que  las  incisiones  estén 
practicadas  con  limpieza  y  corrección , 
y  únicamente  las  necesarias  para  des¬ 
cubrir  las  cualidades  y  la  textura  de 
los  órganos;  que  se  procure  no  perder, 
no  destruir  sustancia  alguna,  sin  mo¬ 
tivo  que  lo  justifique;  que  al  practicar 
las  suturas  se  cuide,  con  esmero,  que 
las  visceras  queden  colocadas  en  sus 
domicilios  normales,  sin  desgarraduras, 
ni  cortes  que  no  hayan  sido  absoluta¬ 
mente  necesarias,  haciendo  constar 
todo  en  el  informe  que  se  redacte. 

Estas  reglas  universales,  prescritas 
por  todos  los  tratadistas,  tienen  por 
objeto  facilitar,  en  cualquier  momento, 
una  segunda  autopsia,  si  la  primera 
no  ha  llenado  su  objeto  satisfactoria¬ 
mente  para  todos,  por  algún  olvido 
en  que  hayan  incurrido  los  peritos,  o 
por  discrepancia  de  éstos  en  la  des¬ 
cripción  e  interpretación  de  las  lesio¬ 
nes  que  han  observado,  o,  por  cual¬ 
quier  otra  causa  que  surja  en  el 
proceso. 

De  esto  no  debe  deducirse  que  en 
las  autopsias  clínicas  puede  el  médico 
permitirse  el  derecho  de  hacer  destro¬ 
zos  de  los  órganos  de  un  cadáver.  Esto 
sería  erróneo  además  de  ser  ilógico. 
El  médico  en  esta  clase  de  operaciones, 
como  en  todos  los  actos  de  su  vida 
profesional,  está  obligado  a  seguir 
reglas  invariables  de  moral,  sin  la  cual 
es  imposible  la  verdadera  ciencia.  Dise¬ 
car  un  cadáver,  hacer  estudio  clínico 
o  anatómico  de  él,  llevando  el  escal¬ 
pelo  hasta  la  intimidad  de  los  tejidos, 
con  el  doble  propósito  de  buscar  la 
causa  de  los  fenómenos  morbosos  o  de 
averiguar  la  estructura  normal  de  los 
órganos,  es  cumplir  precepto  científico 
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de  inmenso  beneficio  para  la  humani¬ 
dad;  por  el  contrario,  hacer  destrozos 
de  un  cadáver,  sin  objeto  que  justi¬ 
fique  el  acto,  es  profanar  el  respeto 
que  merecen  los  restos  del  semejante, 
es  faltar  a  la  moral  y  a  la  civilización 
universales,  no  es  ser  médico,  es  quizá, 
signo  pronunciado  de  un  estado  atá¬ 
vico  o  morboso. 

Hay  países,  como  Alemania,  eu  que 
esas  operaciones  médico-legales  están 
sujetas  a  reglas  invariables,  a  precep¬ 
tos  de  ley,  que  no  pueden  ni  deben 
dejar  de  cumplirse,  por  razón  ni  pre¬ 
texto  alguno,  Debe  seguirse  un  niodus 
operaruli  fijo,  establecido  por  resolución 
legislativa;  y,  en  el  caso  de  apartarse 
de  alguna  de  sus  disposiciones,  el  in¬ 
forme  de  la  autopsia  se  reputa  sin 
valor  alguno  y  se  hace  indispensable 
rectificar  aquella  operación. 

La  ley  francesa  es  más  liberal  al 
respecto;  puede  el  médico  seguir  cual¬ 
quier  procedimiento  con  la  condición 
de  hacer  la  autopsia  legal  completa,  es 
decir  de  que  las  cavidades  del  cráneo, 
tórax  y  abdomen,  hayan  sido  deteni¬ 
damente  examinadas,  así  como  los 
órganos  contenidos  en  ellas  o  en  otras 
regiones,  siempre  que  el  caso  especial 
así  lo  requiera. 

Es  innegable  que  la  ley  alemaua  ha 
contemplado  el  problema  bajo  un  pun¬ 
to  de  vista  más  práctico.  Se  ha  ins¬ 
pirado  en  el  conocimiento  que  se  tiene, 
en  virtud  de  una  serie  de  hechos  ob¬ 
servados,  que  no  todos  los  *  médicos 
poseen  aptitudes  para  resolver  las 
cuestiones  médico-legales;  que  los  co¬ 
nocimientos  adquiridos  eu  la  escuela, 
como  alumno  de  la  cátedra  de  Medicina 
Legal  son  siempre  insuficientes;  y  que 


son  indispensables  más  vastos  conoci¬ 
mientos  teóricos  y  prácticos,  especia¬ 
les  para  resolver  ciertos  problemas  de 
la  peritación  médica.  Numerosos  son 
los  hechos  que  citan  los  autores  para 
confirmar  este  concepto. 

Está  fuera  de  discusión  que,  tanto 
los  tratadistas,  como  las  disposiciones 
legales  sobre  la  necropsias,  están  de 
acuerdo  en  un  punto  esencial,  que  es 
este:  las  autopsias  legales  deben  ser 
siempre  completas,  es  decir  que  en  todo 
caso  deben  abrirse  las  tres  grandes 
cavidades  esplágnicas  y  sin  este  requi¬ 
sito  debe  reputarse  nula  o  insuficiente 
la  autopsia  y  sin  valor  legal  el  informe 
que  de  esa  operación  se  haya  deducido. 
En  esto  están  de  acuerdo  hasta  los 
alemanes  y  franceses  que  suelen  no 
estarlo  en  las  cuestiones  doctrinarias. 

Los  tratadistas  citan  muchos  hechos 
en  apoyo  de  este  principio,  por  los  que 
se  ve  como  las  autopsias  practicadas  a 
medias  han  causado  errores  trascen¬ 
dentales  que  han  puesto  en  peligro  el 
prestigio  de  la  Medicina  Legal  y  vacilar 
la  rectitud  y  justificación  de  los  tribu¬ 
nales,  dando  origen,  con  frecuencia,  a 
lo  que  se  llama  el  error  judicial. 

Legislación  sobre  autopsias  legales. 

Ley  de  Enjuiciamiento  Criminal 
Alemán,  artículo  89. — La  autopsia, 
por  poco  que  lo  permita  el  estado  del 
cadáver,  debe  extenderse  siempre  a  la 
abertura  de  las  cavidades  cefálica,  to- 
ráxica  y  abdominal.  (Med.  Legal, 
Hoffman,  11  pag.  19). 

El  año  1901,  en  el  hospital  de  “Santa 
Ana”  ocurrió  al  servicio  una  mujer 
llamada  N.  N.  que  ocupó  la  cama  N? 
de  la  sala  de  Santo  Toribio. 

A  esta  enferma  la  habían  llevado  de 
tarde,  de  manera  que  en  la  mañana 
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siguiente  a  las  8  a.  m.  que  era  la 
hora  de  visita,  estaba  sentada,  en  su 
cama,  abrigada  con  un  pañolón,  y 
notablemente  tranquila.  Preguntada 
por  el  motivo  de  su  ida  al  hospital 
contestó:  “yo  padezco  de  ataques  epi -' 
lépticos  y  ayer  en  la  tarde  me  dió 
uno  en  la  calle,  por  lo  que  la  policía 
me  recogió  y  trájome  aquí,  donde  me 
repitieron  otros  ataques  eu  la  noche; 
pero  ahora  me  siento  muy  aliviada. 
Esta  aseveración  fué  confirmada  por 
la  hermana  del  servicio  y  las  enfermas 
de  las  camas  vecinas. 

Examinándola  se  podía  comprobar 
la  existencia  de  los  siguientes  síntomas: 

En  el  aparato  digestivo  no  existía 
nada  anormal ;  y  aseguraba  la  enferma 
que  su  funcionamiento  no  había  sufri¬ 
do  alteración.  El  respiratorio  estaba 
afectado  de  catarro  bronquial  crónico. 
Los  latidos  cardiacos  eran  muy  lentos 
y  el  pulso  pequeño,  filiforme,  e  irregu¬ 
lar.  Los  movimientos  eran  normales 
con  excepción  en  el  miembro  superior 
izquierdo,  en  el  que  existía  notable 
paresia.  En  la  inteligencia  se  notaba 
cierto  grado  de  obnubilación,  y  ausen¬ 
cias  como  suele  observarse  en  los  epi¬ 
lépticos  inmediatamente  después  de 
los  ataques  de  esta  neurosis  y,  que  a 
veces,  duran  muchas  horas.  No  tenía 
fiebre. 

Después  de  este  examen,  se  le  pres¬ 
cribió  una  poción  de  polibromuros,  en 
la  creencia  de  tratarse  de  una  epilepsia 
vulgar ,  y  se  continuó  la  visita. 

Al  día  siguiente  avisaron  que  la 
enferma  había  muerto,  después  de  uno 
o  más  ataques  que  le  habían  repetido. 

Concluida  la  visita  se  pasó  al  mor¬ 
tuorio  donde  se  practicó  la  autopsia  de 


la  expresada  mujer  y  se  encontraron 
los  siguientes  hechos: 

Ninguna  lesión  en  los  órganos  abdo¬ 
minales.  En  el  aparato  respiratorio 
sólo  existían  ligeras  adherencias  entre 
las  hojas  de  las  pleuras  del  lado  dere¬ 
cho,  restos  de  antigua  pleuresía,  cu¬ 
rada.  El  saco  pericárdico  estaba  casi 
lleno  de  líquido  serofibrinoso,  tan 
abundante,  que  apenas  se  iñcindió  la 
bolsa,  rebalsaba  por  la  abertura  prac¬ 
ticada. 

Abriendo  el  cráneo  encontramos  va¬ 
rios  quistes  hidatídicos  de  pequeño 
volumen  en  el  cerebro  y  uno  comple¬ 
tamente  supurado,  que  ocupaba  casi 
la  totalidad  del  hemisferio  izquierdo. 
Existía,  pues,  un  verdadero  absceso 
celebra!,  de  notables  dimensiones. 

Ahora  bien,  si  desempeñando  un 
peritaje  médico-legal  detenido  se  hu¬ 
biera  encontrado  el  derrame  del  pe¬ 
ricárdico,  que  por  si  sólo  explicaba 
satisfactoriamente  la  asistolia,  causa 
inmediata  de  la  muerte  de  la  en¬ 
ferma,  y  se  hubiese  informado  en  este 
sentido,  ¿no  habría  sido  vergonzoso  y 
ocasionado  a  legítima  censura  si  por 
uno  de  tantos  motivos  que  suelen 
ocurrir,  los  mismos  tribunales  que 
hubiesen  designado  peritos,  ordenan, 
a  su  vez,  que  otros  médicos  rectifiquen 
la  autopsia  y  éstos  encuentran  que  el 
cráneo  no  había  sido  examinado  y 
I  que  dentro  de  él  se  hallaba  un  cerebro 
supurado? 

Otro  importante  caso  es  el  siguiente: 

En  el  manicomio  un  joven  que  había 
sido  estudiante  de  medicina  y  tenía  la 
desgracia  de  ocupar  una  plaza  como 
enfermo  en  esa  casa  de  alienados. 

Se  llamaba  M.,  era  blanco,  de  regu¬ 
lar  estatura,  de  32  a  36  años,  vivía  en 
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constante  movimiento,  paseándose  de 
un  lado  a  otro  del  corredor,  y  cuando 
se  excitaba  más  aceleraba  sus  pasos  y 
caminaba  agitando  los  brazos,  y  ha¬ 
blando  en  voz  baja  expresaba  ideas 
incoherentes,  que  raras  veces  se  le 
podía  escuchar.  Estaba  clasificada  la 
forma  de  su  dolencia  de  locura  circular 
con  monomanía  suicida.  Esto  del  diag¬ 
nóstico  siquiátrico,  a  pesar  de  su  im¬ 
portancia,  no  viene  muy  al  caso  para 
la  cuestión  médico-legal  que  el  des¬ 
graciado  fin  de  ese  enfermo  pudo  ha¬ 
ber  dado  lugar. 

Conviene  sí  recbrdar  los  rasgos  más 
importantes  de  sus  antecedentes  mor. 
bosos : 

Un  día  estaba  tranquilamente  es¬ 
tudiando  en  la  escuela  de  medicina, 
cuando  le  asaltó  la  idea  de  suicidarse, 
y  para  llevarla  a  cabo  se  aplicó  un 
tiro  en  la  cabeza  con  un  revólver  que 
llevaba  consigo,  penetrándole  el  pro¬ 
yectil  por  la  región  frontal  derecha  y 
quedando  dentro jlel  cerebro.  Se  curó 
completamente  de  esta  herida  y  trans¬ 
currido  algún  tiempo  se  determinó  en 
él  una  forma  de  locura  que  obligó  a  su 
familia,  de  buena  posición  social  y 
económica-,  a  depositarlo  en  el  mani¬ 
comio,  donde  se  encontraba. 

Preguntado  por  las  costumbres  del 
enfermo,  el  guardián  que  hacía  mu¬ 
chos  años  prestaba  sus  servicios  en 
aquella  casa,  dijo:  con  M  ...  se  nece¬ 
sita  mucha  vigilancia,  porque  en  repe¬ 
tidas  ocasiones  ha  querido  suicidarse 
y  no  sería  extraño  que  aprovechara 
un  momento  de  descuido  para  cumplir 
su  deseo.  . 

Así  fué,  cuando  menos  se  pensaba, 
estando  almorzando  M  ...  se  introdujo 


en  la  boca,  violentamente,  varios  pe¬ 
dazos  de  carne,  de  modo  que  se  obli¬ 
teró  las  vías  digestivas  y  respiratorias, 
al  mismo  tiempo,  al  nivel  de  la  laringe, 
y  luchando  coijtra  los  guardianes  que 
hacían  esfuerzos  fiara  interrumpirle  su 
funesto  intento,  falleció  asfixiado. 

Al  día  siguiente  se  practicó  la  autop¬ 
sia,  siendo  el  resultado  éste: 

Parte  de  la  faringe  y  del  esófago 
estaban  llenos  de  trozos  de  bifsteck, 
que  habían  obstruido  a  la  vez  la  glotis 
y  la  región  superior  de  la  faringe.  En 
el  resto  de  los  órganos  respiratorios 
todo  se  encontraba  normal;  así  como 
el  corazón  y  gruesos  vasos. 

En  el  aparato  digestivo  no  existía 
alteración  alguna,  lo  mismo  que  en  el 
sistema  uro-genital. 

En  el  cráneo  existía  una  cicatriz  al 
nivel  de  la  región  frontal,  donde  sin 
duda  hubo  pérdida  de  sustancia  que  lle¬ 
gó  a  repararse  completamente.  En  el 
cerebro,  en  la  parte  media  del  lóbulo 
frontal,  en  el  espesor  de  la  sustancia 
nerviosa,  se  encontraba  una  bala  o 
plomo,  de  revólver  de  pequeño  calibre, 
perfectamente  enquistada,  lo  que  es  lo 
mismo  muy  bien  tolerada  por  ese  im¬ 
portante  órgano,  a  tal  pirnto  que  nin¬ 
gún  trastorno  de  la  sensibilidad,  o  de 
la  motilidad,  revelaba  el  alojamiento 
de  ese  cuerpo  extraño,  en  aquella  noble 
viscera. 

Pocas  horas  después  de  haberse 
practicado  la  autopsia  llegó  al  mani¬ 
comio  un  cuñado  y  una  hermana  de 
M  .  .  .  Ambos  manifestaron  su  profun¬ 
do  y  legítimo  sentimiento  por  la  des¬ 
gracia  ;  pero  al  mismo  tiempo  no  qui¬ 
sieron  convencerse  de  la  manera  casual 
como  se  había  realizado  el  hecho 
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lamentable  del  que  culpaban  a  los 
guardianes;  creían  que  se  descuidaba 
a  los  enfermos  en  esa  casa,  y  que  tal 
era  la  causa  del  suceso;  y  decían  que 
se  quejarían  y  publicarían  en  los  dia¬ 
rios  el  lieclio. 

La  causa  inmediata  de  la  muerte 
fnó,  pues,  en  este  caso,  seguramente 
la  asfixia,  por  compresión  de  las  vías 
respiratorias;  y  así  consta  en  el  certi¬ 
ficado  respectivo,  en  el  libro  de  defun¬ 
ciones  del  manicomio. 

Si  al  rededor  de  este  caso  se  hubiese 
incoado  algún  proceso  criminal,  hipó¬ 
tesis  no  imposible,  por  imputación  de 
homicidio  por  ejemplo,  y  la  autopsia 
que  se  practicó  se  hubiera  limitado  a 
descubrir  el  estado  de  la  laringe,  «qué 
habría  sucedido  si  el  juez  que  conoce 
de  la  causa  ordena  que  se  practique  la 
exhumación  y  autopsia  por  médicos 
peritos,  y  éstos  encuentran  que  el  crá¬ 
neo  no  había  sido  abierto  y  que  dentro 
de  él  se  hallaba  una  bala  de  revólver? 

Por  lo  menos  se  habría  complicado 
el  problema,  dilatado  el  proceso,  y  de 
otro  lado  •despertado  desconfianza  la 
reputación  del  módico  que  practicó  la 
primera  autopsia;  y  todo  por  haberlo 
hecho  a  medias. 

Otro  importante  caso  de  este  género 
y  que  fue  del  dominio  público,  por  las 
circunstancias  especiales  que  le  acom¬ 
pañaban,  es  el  siguiente: 

Un  diputado  que  había  desempe¬ 
ñado  hasta  el  cargo  de  Vicepresidente 
de  su  cámara,  falleció  una  noche, 
repentinamente,  en  el  Teatro  Olimpo, 
durante  la  representación. 

Estaba,  casualmente,  acompañado 
del  módico  Doctor  A.  C.,  que  lo  había 
asistido  algunas  veces  en  Caj amarca, 


donde  ambos  residían  habitualmente. 
Los.  esfuerzos  que  hizo  este  módico, 
así  como  otros  que  a  la  sazón  se  encon¬ 
traban  en  el  teatro,  fueron  inútiles. 
Minutos  después  de  un  ruido  extraño 
que  se  le  sintió,  y  que  parecía  produ¬ 
círsele  en  la  laringe,  falleció  el  hono¬ 
rable  representante. 

{Continuará) . 


Corte  Suprema  de  Justicia 


RESOLUCIONES 


CIVIL 

Nulidad  del  juicio  por  incompetencia 
del  Juez 

Corte  Suprema  de  Justicia:  Gua¬ 
temala,  veintitrés  de  marzo  de  mil  no¬ 
vecientos  quince. 

Por  recurso  de  casación  y  con  los 
antecedentes  de  que  procede,  se  tiene 
a  la  vista  la  sentencia  de  11  de  diciem¬ 
bre  del  año  pasado,  en  la  que  la  Sala 
2;>  de  Apelaciones  confirma  la  proferida 
por  el  Juez  2?  de  l!t  Instancia  de  este 
departamento  el  16  de  junio  del  citado 
año,  en  la  que  poniendo  término  al 
juicio  seguido  por  Vicente  Luna  contra 
José  Escobar  C.,  declara:  que  el  pri¬ 
mero  carece  de  derecho  para  litigar 
con  respecto  a  las  acciones  que  promovió 
contra  Escobar,  a  quien  absuelve  de  la 
demanda,  siendo  las  costas  a  cargo  del 
demandante,  reforma  única  que  hizo 
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la  Sala,  porque  el  Juez  dijo  que  las 
costas  eran  a  cargo  de  ambos  litigantes. 

Resulta:  que  Vicente  Luna  se  pre¬ 
sentó  al  Juez  2o  de  l1-1  Instancia  de  este 
departamento  el  11  de  diciembre  de 
1913,  demandando  a  José  Escobar  C. 
para  que  se  declaren  nulas  las  inscrip¬ 
ciones  de  dominio  que  obtuvo  a  favor 
de  la  menor  María  Rosa  Mercedes 
Escobar  Luna  de  las  fincas  números  127, 
folio  245,  libro  10  antiguo;  120,  1,011 
y  1,038,  folios  248,  46  y  105,  libro  80, 
62  y  42  del  departamento  de  Cliimal- 
tenango;  1,833-1,818—1,834,-1,803 
1,805—1,824—1,807—1,815—1,819— 
1,810  —  1,812—1,821—1,825  -1,799— 
l,802-rl,822— 1,839— 1,797— 1,795 — 
•  1,811 — 1,798 — 1,793 — 1,794  — 1,796 — 
1,806  y  1,814,  folios  206,  —191,  —207, 
172—174—177—176—  188—192—182, 
184—194—138—165—  171—195—216, 
263—261—183  —  164—  159—160—162, 
175  y  187  del  libro  46  de  Chimaltenango; 
1,604,  folio  248,  libro  75  y  número  2,093, 
folio  25,  libro  53,  ambos  de  Chimalte¬ 
nango.  Esa  nulidad  se  desprende  de 
los  siguientes  hechos:  ante  el  Juez 
Departamental  de  Chimaltenango,  lu¬ 
gar  del  fallecimiento  y  último  domicilio 
de  la  causante,  se  radicó  el  juicio  de 
intestado  de  su  hija  Rosa  de  las 
Mercedes  Luna.  Aquel  Tribunal  es 
entonces  el  único  competente  para  cono¬ 
cer  en  todo  lo  que  a  la  mortual  se 
refiera,  y  todo  lo  que  en  otro  lugar  se 
haga  es  nulo.  Escobar  radicó  en  este 
Juzgado  un  segundo  juicio  de  intestado 
y  logró  que- se  declarara  heredera  a  la 
menor  de  que  ya  se  habló.  Tal  declara¬ 
toria  así  como  todo  lo  actuado  en  el 
intestado  y  las  diligencias  que  se  si¬ 
guieron  para  obtener  la  inscripción  de 


los  bienes  son  nulas,  porque  se  siguie¬ 
ron  ante  Juez  incompetente:  que  Esco¬ 
bar  está  ejerciendo  funciones  de  tutor 
que  no  le  corresponden;  y  todas  las 
operaciones  que  traté  de  hacer  sobre 
los  bienes  de*  la  menor,  como  supuesto 
tutor,  son  nulas  también.  Eso  motiva 
la  presente  demanda  y  concluye  pi¬ 
diendo  que,  con  audiencia  del  de¬ 
mandado  se  declare  la  nulidad  de  la 
declaratoria  de  herederos  a  favor  de  la 
menor  María  Rosa  Mercedes,  nulas  las 
inscripciones  de  los  bienes:  que  Esco¬ 
bar  no  puede  enajenar,  hipotecar  o 
gravar  ni  hacer  ninguna  operación 
sobre  los  bienes  de  la  menor  y  que  se 
anote  la  demanda.  En  memorial  de 
20  del  propio  mes  se  amplió  la  demanda 
para  que  se  declare  que  es  nulo  lo 
actuado  en  el  juicio  hereditario  de  su 
hija  Rosa  Mercedes  Luna  v.  de  Pérez, 
porque  ante  el  Juez  Departamental  de 
Chimaltenango  estaba  radicado  ya  con 
anterioridad;  y  dirigió  el  oficio  respec¬ 
tivo  a  solicitud  del  demandante  para 
que  se  declarara  incompetente  al  Juez 
2'-1  de  l1!  Instancia,  debiendo  remitir 
los  autos  por  ser  únicamente  compe¬ 
tente  el  Juez  de  Chimaltenango,  donde 
se  hallan  radicados  la  mayor  parte  de 
los  bienes  y  fué  el  último  domicilio 
de  la  causante,  para  que  aquel  Jüez 
resuelva,  además: 

( a )  Que  José  Escobar  C.  no  es  el 
padre  de  su  nieta  menor  de  edad;  (ó) 
que  es  nulo,  y  debe  cancelarse  el  reco¬ 
nocimiento  hecho  por  José  Escobar  C. 
al  margen  de  la  Partida  número  904, 
folio  454,  tomo  XIV  de  nacimiento  del 
Registro  Civil  de  Patzicía,  de  fecha  26 
de  abril  del  año  de  referencia,  por  la 
forma  de  ese  reconocimiento  marginal 
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y  porque  es  falso  que  su  nieta  María 
de  las  Mercedes  Luna  sea  hija  legítima 
de  Escobar,  como  ahí  lo  hizo  constar; 
( c )  que  José  Escobar  C.  está  obligado 
a  entregarle  a  su  nieta  por  no  ser  su 
padre  y  ser  el  presentado  su  tutor 
legítimo;  (d)  que  José  Escobar  0.  no 
puede  ser  tutor  de  esa  menor  por  las 
causas  enumeradas  en  los  artículos  340, 
inciso  4?  y  341  del  Código  Civil,  estan¬ 
do  reducido  a  prisión  por  homicidio  en 
Rosa  Mercedes  Luna  v.  de  Pérez,  madre 
de  las  tantas  veces  repetida  menor. 
Concluye  pidiendo  se  dé  traslado  de  la 
demanda  y  ampliación,  entendiéndose 
éste  con  un  tutor  específico,  y  propone 
que  se  nombre  como  tal  a  las  personas 
que  ahí  apunta. 

Resulta:  que  a  fojas  10,  11  y  12  se 
encuentra  la  solicitud  presentada  por 
el  Abogado  José  M^  Cuines,  el  21  de 
junio  de  1913  ante  el  Juez  2?  de  l!l 
Instancia,  solicitando  que  se  declare 
heredera  ab-intestato  de  Rosa  Mercedes 
Luna  v.  de  Pérez  a  su  hija  María 
Rosa  Mercedes  Escobar  Luna.  Pro¬ 
pone  la  información  respectiva,  y 
acompañó  certificación  de  la  partida 
de  defunción  de  Rosa  de  las  Mercedes 
Luna,  hija  legitima  de  Vicente  Luna 
y  Rufina  Acevedo,  extendida  en  Patzicía 
a  2'1  de  junio  de  1913;  y  certificación 
extendida  por  el  Depositario  Civil  del 
mismo  pueblo,  en  que  consta  el  aviso 
dado  por  Trinidad  E.  Cruz  de  haber 
nacido  una  niña  que  lleva  por  nombre 
María  Rosa  Mercedes,  hija  legítima  de 
José  Escobar  C.  y  Mercedes  Luna;  y 
dice  tal  certificación:  “Al  margen  se 
lee:  En  26  del  mismo  mes  presente  en 
este  Despacho,  ante  el  infranscrito 
Registrador  Civil  y  testigos  que  suscri¬ 


ben,  don  José  Escobar  C. ,  soltero, 
mayor  de  edad,  y  dijo:  que  de  confor¬ 
midad  con  la  ley,  hace  constar  que 
reconoce  como  hija  legítima  a  la  niña 
María  Rosa  Mercedes  que  procrió  con 
doña  Mercedes  Luna,  y  a  que  se  refiere 
la  partida  N?  904.  Ratificó  lo  escrito 
y  firmó  en  fe  de  lo  expuesto. — C. — José 
Escobar  C. — Francisco  Meueses — L.  E. 
Meneses — Ante  mí. — J.  Corona  G. — 
Pasa  al  folio  466 — V ieue  del  folio  454 — 
En  tres  de  junio  de  1913  se  presentó 
don  José  Escobar  C.  y  exhibió  una  es¬ 
critura  otorgada  en  Chimaltenango,  a 
30  de  abril  del  corriente  año,  ante  el 
Notario  don  Enrique  Bocanegra  en 
que  reconoció  como  hija  a  la  niña 
María  Rosa  Mercedes,  naeída  de  doña  * 
Rosa  de  las  Mercedes .  Luna  el  24  de 
abril  último -C.-E.  Meneses  L- Fran¬ 
cisco  Meneses  L. — Ante  mí. — J.  Corona 
G. — A  fojas  14  se  encuentra  el  auto  de 
24  de  junio  de  1913  en  el  que  Juez  2o 
declara:  que  María  Rosa  Mercedes 
Luna  es,  sin  perjuicio  de  tercero,  de 
igual  o  mejor  derecho,  heredera  ab-' 
intestato  de  su  madre  Rosa  de  las 
Mercedes  Luna. 

Resulta:  que  a  fojas  15  se  encuentra 
el  memorial  que  con  fecha  5  de  julio 
de  1913  presentó  el  Licenciado  Cuines 
en  concepto  de  apoderado  de  José  Es¬ 
cobar  C.,  en  el  que  pide  se  tenga  por 
radicada  la  mortual  de  Mercedes  Luna 
v.  de  Pérez,  se  nombre  Notario  inven¬ 
tarían  te  y  expertos;  a  lo  que  se  accedió 
en  providencia  del  5  del  propio  mes; 
que  el  7  de  noviembre  del  propio  año 
Vicente  Luna  ocurrió  al  Juez  pidién¬ 
dole  que  revocara  la  orden  que  para 
poner  en  posesión  de  los  bienes  heredi¬ 
tarios  se  le  dió  a  Escobar  C.,  revocato- 
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ria  que  se  declaró  sin  lugar.  Tal  po¬ 
sesión  se  mandó  dar  en  providencia  de 
4  de  octubre  de  1912  a  solicitud  de 
Escobar  C.,  quien  la  gestionó  como  tu¬ 
tor  natural  de  la  menor.  La  partida 
de  defunción  de  Rosa  de  las  Mercedes 
Luna  corre  a  fojas  23,  y  en  ella  aparece 
que  esa  señora  falleció  en  Patzicía, 
departamento  de  Ghimaltenango,  el 
24  de  abril  de  1913,  según  aviso  dado 
al  Registrador  Civil  de  ese  pueblo  por 
Trinidad  C.  Cruz.  Aparece  a  fojas  26 
la  constancia  de  haber  sido  pagado  por 
Escobar  C.  el  impuesto  hereditario. 

Resulta:  que  a  fojas  48  se  encuentra 
una  certificación  notarial  de  algunos 
pasajes  del  juicio  de  intestado  que 
ante  el  Juez  departamental  de  Chimal- 
tenango  se  promovió  con  motivo  del 
fallecimiento  de  la  señora  Mercedes 
Luna  v.  de  Pérez,  apareciendo  en  ella 
el  auto  que  el  12  de  mayo  de  1913 
dictó  aquel  Tribunal,  mandando  radi¬ 
car  el  juicio  respectivo.  Providencia 
en  que  se  manda  suspender  el  intestado 
con  motivo  de  oposición  que  hiciera 
Vicente  Luna  y  en  la  que  se  da  audiencia 
al  Representante  de  la  Hacienda  Pú¬ 
blica  y  providencia  en  que  se  manda 
seguir  el  juicio  en  la  vía  ordinaria,  de 
dos  d$  junio  de  1913,  para  que  se  ven¬ 
tile  la  oposición  presentada;  y  provi¬ 
dencia  del  doce  del  propio  mes  y  año 
en  que  se  nombra  interventor  de  la 
mortual  a  Vicente  Luna. 

Resulta:  que  con  fecha  13  de  febrero 
del  corriente  año,  el  representante  del 
demandado  contestó  negativamente  la 
demanda  de  que  se  hizo  relación  al 
principio  y  opuso  la  excepción  de  falta 
de  personería,  de  la  que  se  corrió  tras¬ 
lado,  pero  se  revocó  la  providencia  por 


contrario  imperio,  y  sé  llamaron  autos 
para  resolver  como  excepción  peren¬ 
toria  la  de  que  se  habló  antes. 

Resultando:  que  llamados  autos  se 
dictó  la  providencia  de  diez  y  seis  de 
junio  del  presente  año  en  la  que  se 
declara:  que  Vicente  Luna  carece  de 
derecho  para  litigar  con  respecto  a  las 
acciones  que  promoviera,  y  por  consi¬ 
guiente  absuelve  de  la  demanda  a  José 
EscobarC.,  siendo  las  costas  a  cargo 
de  ambas  partes,  resolución  que  la 
Sala  confirmó  en  el  sentido  que  se  deja 
dicho  y  contra  la  cual  se  interpuso  este 
recurso  por  quebrantamiento  substan¬ 
cial  del  procedimiento,  por  haber  re¬ 
suelto  la  Sala  sobre  puntos  no  pedidos 
en  la  demanda;  y  por  violación  de  los 
artículos  305 — 306 — 325 — 326 — 340 — 
inciso  4*?  C.  C. — 82 — 93 — 98 — 101 — 
inciso  l?;  324—325—874—877—1,310 
1,312—1,343—1,344—  1,345—1,346— 
1369 — C.  de  Proc.  Civiles,  86 — 266 — 
7 — 207 — Decreto  273. 

Considerando:  que  los  artículos  305 
y  306,  325  y  326  del  Código  Civil,  que 
definen  el  primero  lo  que  es  la  tutela  y 
el  segundo  las  clases  de  tutela  que 
reconoce  la  ley ,  el  325  quedefine  lo  que  es 
tutela  legítima,  y  quienes  son  las 
personas  llamadas  a  ejercer  la  tutela 
legítima  el  artículo  326  del  mismo 
Código,  no  fueron  violados  por  la  Sala, 
porque  su  resolución  nada  resuelve  en 
contra  de  lo  que  esas  leyes  disponen; 
y  mucho  menos  fue*  violado  el  artículo 
340  que  señala  las  personas  que  no 
pueden  ser  tutores,  ni  se  ha  demostrado 
que  el  señor  Escobar  C.  tenga  intere¬ 
ses  encontrados  con  los  de  la  menor 
Luna  ni  pleito  pendiente  en  que  la 
posición  social  de  Escobar  C.  se  halle 
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comprometida,  ni  su  fortuna,  ni  parte 
notable  de  sus  bienes. 

Considerando:  que  el  artículo  82  del 
Código  de  Proc.  Civiles  tampoco  fué 
violado  por  la  Sala,  porque  ninguna 
de  las  partes  lia  alegado  lo  que  tal 
disposición  contiene,  prorrogándose  en 
cambio  la  jurisdicción  de  los  Jueces 
que  conocieron  en  Primera  Instancia 
de  la  manera  y  forma  que  establece  la 
ley,  de  acuerdo  con  los  artículos  83 
Proc.  Civiles,  artículo  3?,  inciso  4?, 
Decreto  273. 

Considerando:  que  el  artículo  93  sí 
fué  violado  por  la  Sala,  porque  en 
autos  consta  de  una  manera  auténtica 
que  el  juicio  de  intestado  de  la  señora 
Mercedes  Luna  se  radicó  en  Chimalte- 
nango,  jurisdicción  en  la  cual  residía 
dicha  señora,  la  que  falleció  en  Patzicía 
de  aquel  departamento,  lugar  donde 
tenía  ubicados  la  mayor  parte  de  sus 
bienes,  de  manera  que  es  aquel  funcio¬ 
nario  competente  para  conocer  de  todo 
lo  que  a  aquel  juicio  se  refiera,  motivo 
por  el  cual  también  fué  violado  el 
artículo  266  del  Decreto  273  que  clara¬ 
mente  explica  cuáles  son  los  Jueces 
para  conocer  en  los  juicios  hereditarios, 
haya  o  no'  testamento. 

Considerando:  que  según  se  ve  en  la 
certificación  auténtica  de  fojas  48,  el 
juicio  de  intestado  de  Rosa  de  las 
Mercedes  Luna  se  mandó  radicar  en  el 
Juzgado  Departamental  de  Chimalte- 
nango,  desde  el  doce  de  mayo  de  1913; 
en  consecuencia,  sólo  ese  Tribunal  es 
el  único  competente  para  conocer  de 
las  demandas  que  contra  la  mortual  se 
promuevan.  Artículo  1,309,  Procedi¬ 
mientos  Civiles. 

Por  tanto:  la  Corte  Suprema  de 
Justicia,  fundándose  en  las  leyes  cita¬ 


das  y  en  lo  que  prescribe  el  artículo 

I, 889  del  Código  últimamente  apun¬ 
tado,  casa  y  anula  el  fallo  recurrido  y 
fallando  en  lo  principal  declara:  que 
es  nula  e  insubsistente  la  sentencia  de 
que  se  hizo  mérito,  así  como  todo  lo 
actuado  en  el  presente  juicio. 

Notifíquese  y  con  certificación  de¬ 
vuélvanse  los  autos. 

Antonio  G.  Saeavia. — José  A.  Beteta. — 

J.  Manuel  Klée.— Qdirino  Flores  y  Flo¬ 
res. — J.  Antonio  Godoy. 

José  S alazar  Z., 
Secretario. 

CIVIL 

Se  declara  válido  un  contrato'Vor  existir 
la  confesión  de  la  parte  obligada 

Corte  Suprema  de  Justicia:  Gua¬ 
temala,  cuatro  de  mayo  de  mil  nove¬ 
cientos  quince.  ^ 

Vista  por  recurso  de  casación  y  con 
los  respectivos  antecedentes  la  senten¬ 
cia  pronunciada  por  la  Sala  4^  de 
Apelaciones,  con  fecha  22  de  diciembre 
de  1914,  en  la  que  revocando  la  dictada 
por  el  Juez  de  1^  Instancia  del  Quiché, 
en  9  de  junio  del  propio  año,  declara: 
19  que  son  nulos  los  documentos  otor¬ 
gados  por  Julián  Pérez  de  León  a  favor 
de  Julio  Pérez;  29,  que  no  es  nulo  el 
título  supletorio,  expedido  a  favor  de 
Julián  Pérez  de  León,  quien  ya  adqui¬ 
rió  el  dominio  del  terreno  “Ocós” 
por  prescripción  positiva,  y  3*?  que 
no  hay  especial  condenación  en  costas. 

Resultando:  que  el  8  de  mayo  de 
1913  se  presentó  al  expresado  Juez 
Julián  Pérez  de  León  demandando  a 
su  padre  Julio  del  primer  apellido,  la 
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nulidad  de  un  documento  otorgado 
por  el  primero  a  favor  del  segundo,  en 
el  que  liizo  constar  la  cesión  del  terre¬ 
no  denominado  “Ocós,”  ubicado  en 
jurisdicción  de  Joyabaj,  compuesto 
de  diez  y  ocho  manzanas.  Funda  el 
actor  su  acción  en  las  causales  siguien¬ 
tes:  1”,  en  sugestión  y  amenazas 
empleadas  por  el  Alcalde  de  dicho 
pueblo,  ante  quien  se  extendió  el 
documento,  y  por  el  padre  del  deman¬ 
dante;  2ó,  engaño,  por  habérsele  dado 
a  la  cesión  un  carácter  permanente  y 
no  transitorio;  y  error,  por  haber  creí¬ 
do  el  demandante  que  la  cesión  que 
hacía  a  su  referido  padre  era  del 
usufructo  del  terreno  y  no  del  dominio 
de  él. 

Resultando:  que  corrido  el  traslado 
de  ley,  Julio  Pérez  negó  la  demanda, 
reconviniendo  a  Julián  por  la  nulidad 
del  título  supletorio  que  logró  obtener 
para  inscribir  el  terreno  a  su  favor, 
no  obstante  que  este  inmueble  le  per¬ 
tenece  por  haberlo  adquirido,  en  parte, 
como  herencia  de  su  padre,  y  en  sus 
demás  fracciones  por  compra  a  sus 
colindantes  desde  el  año  de  1876. 
Fundó  la  nulidad  en  que  la  posesión 
la  había  mantenido  por  más  de  setenta 
años  y  en  que  su  hijo,  aprovechando 
una  enfermedad  que  le  postró  en  la 
cama,  solicitó  a  su  favor,  sin  derecho 
para  ello,  el  expresado  título. 

En  rebeldía  de  Julián  Pérez  se  de¬ 
claró  contestada  negativamente  la  con¬ 
tra  demanda. 

Resultando:  que  recibido  a  prueba 
el  juicio,  las  partes  rindieron  las  que 
se  relacionan  en  los  fallos  y  de  las 
cuales  se  hará  oportunamente  el  méri¬ 
to  que  corresponde. 


Resultando :  que  previos  los  trámites 
de  ley,  el  Juez  dictó  sentencia,  ab¬ 
solviendo  a  Julio  Pérez  de  la  de¬ 
manda  y  declarando  nulo  el  título 
supletorio,  cuya  inscripción  manda 
cancelar;  pero  la  Sala  revocó  dicho 
fallo  en  los  términos  expresados. 

Resultando:  que  de  la  ejecutoria  de 
2^  Instancia  interpuso  el  presente 
recurso  Julio  Pérez,  por  medio  de  su 
apoderado  el  Lie.  don  José  Rosa  Chá- 
vez,  quien  cita  como  violados  los 
artículos,  que  se  expresan  en  el  memo¬ 
rial  de  fojas  l1!  de  la  pieza  de  ca¬ 
sación. 

Resultando:  que  entre  la  prueba 
rendida  por  Julio  Pérez  figuran  los 
documentos  siniples  a  que  se  ha  aludi¬ 
do  anteriormente  y  que  fueron  recono¬ 
cidos  judicialmente  por  Julián  Pérez, 
quien  manifestó  que  es  suya  la  firma 
que  los  autorizan  y  cierto  que  los 
extendió  ante  el  Alcalde  de  Joyabaj  y 
testigos  que  también  los  suscribieron; 
pero  que  .si  procedió  a  otorgarlos  fue 
porque  su  padre,  a  cuyo  favor  contra¬ 
jo  aquellas  obligaciones,  le  “amenazó 
queriéndole  pegar.” 

Resultando:  que  en  2^  Instancia 
Julián  Pérez  invocó  en  su  favor  la 
prescripción  positiva,  en  virtud  de 
que  la  inscripción  del  título  supletorio 
que  se  otorgó  a  su  favor  tienen  más  de 
cinco  años,  sin  que  haya  sido  legal¬ 
mente  interrumpida. 

Considerando:  que  si  bien  es  cierto, 
como  la  Sala  lo  declara  en  el  fallo 
que  se  examina,  que  todo  contrato  sobre 
traslación  de  un  inmueble  debe  cons¬ 
tar  en  escritura  pública,  también  lo  es 
que  esta  clase  de  contrato  será  válido 
cuando  se  comprueba  con  todos  sus 
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requisitos  esenciales  por  confesión  de 
la  parte  obligada,  (Art?  1404  C.  O.) 
que  es  precisamente  lo  que  sucede  en 
el  caso  que  se  examina,  puesto  que 
Julián  Pérez  reconoció  judicialmente 
los  documentos  otorgados  ante  el  Al¬ 
calde  de  Joyabaj,  sin  haber  podido 
probar  la  causa  de  nulidad  que  opuso 
de  haber  procedido  por  amenazas. 

Considerando:  que  el  reconocimiento 
a  los  axpresados  documentos  implica 
una  verdadera  confesión,  según  lo 
dispuesto  en  la  parte  final  del  ArtV 
723.  Procedimientos  Civiles,  que  se 
cita  como  infringido  y  que  en  efecto 
lo  fué  por  la  Sala  sentenciadora  al 
negarles  a  aquellos  su  verdadero  valor 
probatorio,  violando  tatobién  por  igual 
motivo  el  649  del  mismo  cuerpo  de 
leyes. 

Considerando:  que  por  lo  que  hace 
el  título  supletorio,  éste  fué  extendido 
mediante  el  cumplimiento  de  todos 
los  requisitos  legales,  puesto  que  no  hu¬ 
bo  oposición  que  lo  suspendiera,  sirvien¬ 
do  en  consecuencia  de  justo  título  para 
adquirir  el  inmuebló  a  que  se  contrae 
por  prescripción,  ya  que,  como  consta 
en  autos,  se  han  llenado  los  requisi¬ 
tos  que  exige  el  artículo  646  del  Códi¬ 
go  Civil,  y  en  consecuencia,  la  Sala 
4íl  no  violó  a  este  respecto  ley  alguna. 

Por  tanto:  la  Corte  Suprema  de  Jus¬ 
ticia,  con  apoyo  de  las  leyes  citadas  y 
en  del  artículo  1889  Procedimientos 
Civiles,  casa  y  anula  el  fallo  recurrido, 
y  fallando  en  lo  principal  declara: 

P? — Que  es  valido  el  título  supletorio 
inscrito  a  favor  de  Julián  Pérez,  y  del 
cual  se  ha  hecho  referencia. 

2*1 — Que  también  es  válido  el  docu¬ 
mento  privado  extendido  por  Julián 


Pérez  de  León  el  4  de  marzo  de  1913, 
en  el  cual  cedió  a  su  padre  el  derecho 
de  propiedad  en  el  terreno  a  que  se 
refiere  el  repetido  título  supletorio, 
inscrito  a  folios  246,  tomo  26,  libro  del 
Registro  del  departamento  del  Quiche; 
y  que,  en  consecuencia,  Julio  Pérez  tie¬ 
ne  derecho  para  exigir  en  la  forma 
ejecutiva  el  otorgamiento  de  escritura 
pública  referente  al  traspaso  de  domi¬ 
nio  del  expresado  inmueble. 

Devuélvase  el  depósito  y  los  autos 
con  certificación. 

Antonio  G.  Sara  vía. — José  A.  Beteta. — 
J.  Manuel  Klée. —  Quirino  Flores  y  Flo¬ 
res.— J.  Antonio  Godoy. 

José  Salazar  Z., 

Secretario. 


CRIMINAL 

Aplicación  del  articulo  537  del  Código 
de  Procedimientos  Penales 

Corte  Suprema  de  Justicia:  Guate¬ 
mala,  3  de  mayo  de  1915. 

Vista  por  recurso  de  casación,  la 
sentencia  de  once  de  noviembre  del, 
año  pasado  de  la  Sala  5^  de  la  Corte 
de  Apelaciones,  y  en  la  cual  revoca  la 
que  pronunció  el  Juez  de  líl  Instancia 
de  Zacapa,  declarando  que  Cristino 
Franco  es  reo  de  homicidio  con  la 
circunstancia  agravante  que  señala  el 
artículo  22,  inciso  18  del  Código  Penal 
Común,  imponiéndole  por  tal  infrac¬ 
ción  la  pena  inconmutable  de  trece  años 
cuatro  meses  de  prisión  correccional; 
que  con  abono  de  la  padecida  debe 
purgar  en  la  Penitenciaría  Central; 
lo  suspende  durante  la  condena  en  el 
ejercicio  de  sus  derechos  políticos,  lo 
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exime  de  la  reposición  del  papel  de  la 
causa,  al  sellado  correspondiente  y  lo 
condena  al  pago  de  las  responsabili¬ 
dades  civiles. 

Resultando:  que  de  la  aldea  llamada 
“Llanetillos,”  correspondiente  al  mu¬ 
nicipio  de  Zacapa,  recibió  parte  en 
veintiséis  de  agosto  del  año  de  mil 
novecientos  doce  el  Mayor  de  Plaza  de 
la  cabecera  del  departamento  de  ese 
mismo  nombre,  que  a  eso  de  las  siete  de 
la  mañana  de  ese  día  Cristino  Franco 
había  dado  muerte  de  un  balazo  a 
Carmen  Orellana  en  el  establecimiento 
de  aguardiente  que  ésta  desempeñaba. 
El  Comisionado  Militar  Felipe  Trujillo, 
que  fué  quien  elevó  el  parte  de  refe¬ 
rencia,  al  ratificarlo  manifestó  que 
nada  le  constaba  de  vista  acerca  de 
como  había  tenido  verificativo  aquel 
suceso,  habiendo  llegado  a  su  conoci¬ 
miento  mediante  aviso  que  le  díó  Mer¬ 
cedes  Lima. 

Resultando:  que  el  Juez  de  Paz  de  la 
población  de  Zacapa  fué  quien  instru¬ 
yó  las  primeras  diligencias,  y  habién¬ 
dose  constituido  inmediatamente  en  el 
lugar  de  “Llanetillos”  y  en  la  propia 
casa  donde  estaba  el  cadáver  de  Carmen 
Orellana,  levantó  el  acta  descriptiva 
de  folios  2,  3,  4  y  5,  de  la  que  aparece 
que  en  el  interior  de  dicha  habitación, 
junto  a  la  mesa  del  estanco  de  aguar¬ 
diente,  yacía  en  tierra  la  interfecta 
Orellana,  con  la  camisa  que  vestía  en¬ 
sangrentada,  coágulos  de  este  mismo 
líquido  en  la  nariz,  en  contorno  de  la 
cabeza  y  del  pecho  y  con  una  herida 
con  proyectil  de  arma  de  fuego  en  el 
cráneo,  arriba  de  la  oreja  izquierda, 
cuya  lesión  sin  duda  le  produjo  la 
muerte  instantánea;  que  Cándida  Fa¬ 


jardo  que  estuvo  presente  en  ese  acto, 
dijo  que  ella  (la  Fajardo)  era  la  dueña 
del  estanco  que  regenteaba  Carmen 
Orellana,  entregando  un  lío  de  ropa 
de  uso  de  la  occisa.  Se  consignó  igual¬ 
mente  que  las  habitaciones  más  próxi¬ 
mas  a  la  casa  que  ocupaba  la  Orellana 
eran  la  de  Carmen  y  Eloísa  Fajardo, 
la  de  José  Dolores  Toval,  la  de  Valen¬ 
tín  Rosales  y  la  de  Mercedes  Lima, 
manifestando  esta  última  ante  el  Juez 
que  instruyó  la  diligencia  que,  cuando 
fué  muerta  Carmen  Orellana,  única¬ 
mente  estaba  acompañada  ésta  de  Cris- 
tino  Franco,  quien  salió  huyendo  en 
estado  de  ebriedad  inmediatamente 
después  que  se  oyó  la  detonación  del 
disparo  de  arma  de  fuego,  y  por  lo  cual 
creía  esta  testigo  que  el  procesado  era 
el  autor  del  delito. 

Resultando:  que  con  los  datos  apun¬ 
tados  se  procedió  al  examen  de  las 
personas  citadas  y  de  cuyos  testimonios, 
aparece:  que  José  Dolores  Toval,  aun¬ 
que  era  el  dueño  de  la  casa  donde  estaba 
el  estanco  que  servía  Carmen  Orellana 
y  vecino  inmediato  al  lugar  del  suceso, 
dice  que  nada  presenció  por  haber 
estado  ausente  el  día  en  que  fué  victi¬ 
mada  la  Orellana,  y  supo  al  volver  a  su 
casa  en  la  tarde  de  ese  día  (26  de  agos¬ 
to)  que  Cristino  Franco  §ra  el  matador 
de  aquélla.  La  testigo  Mercedes  Lima 
ampliando  los  conceptos  que  se  con¬ 
signaron  al  levantarse  el  acta  de  des¬ 
cripción,  expuso:  que  serían  las  ocho 
de  la  mañana  y  en  ocasión  que  la  expo¬ 
nente  se  levantaba,  observó  que  en  el 
corredor  de  la  casa  que  ocupaba  Carmen 
Orellana,  ésta  se  ocupaba  en  hacer  el 
cafó  que  iba  a  tomar,  estando  a  su  vez 
Cristino  Franco  parado  en  el  corredor; 
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que  en  seguida  entró  la  Orellana  al 
establecimiento,  lo  mismo  que  Franco 
a  tomar  quizá  un  trago  de  aguardiente 
y  que  pocos  momentos  después  se  oyó 
la  detonación  de  un  tiro  de  revólver  en 
el  interior  del  estanco,  y  acto  continuo 
y  con  precipitación  salió  huyendo 
Franco  con  dirección  hacia  arriba  de 
la  aldea  sin  observar  la  exponente  que 
llevara  arma:  que  después  de  irse 
Franco,  llegó  la  declarante  a  ver  a  la 
Orellana,  encotrándola  muerta  junto 
a  la  mesa  en  que  vendía  licor  y  ensan¬ 
grentada  la  cabeza:  que  con  la  occisa 
no  estaba  más  que  un  hijo  de  ésta 
llamado  Santiago,  como.de  tres  años  de 
edad,  y  que  con  motivo  de  lo  que 
acababa  de  presenciar  la  que  habla, 
ocurrió  a  dar  parte  al  auxiliar  José 
Dolores  Toval,  quien  se  hallaba  ^en- 
tonces  ausente,  pero  que  por  los  demás 
vecinos  que  ocurrieron  a  la  novedad 
del  disparo,  llegó  el  hecho  al  conoci¬ 
miento  del  Comisionado  Militar  Felipe 
Trujillo;  y  finalmente  que  en  virtud 
de  lo  que  deja  expuesto  y  por  que 
nadie  más  que  Franco  acompañaba  a 
Carmen  Orellana,  creía  que  el  verda¬ 
dero  culpable  era  el  sindicado.  Las 
declaraciones  de  Eloísa  y  Carmen  Fa¬ 
jardo  e  Isabel  Zúñiga,  en  lo  sustancial 
se  contraen  a  que,  por  lo  próximo  a 
sus  respectivas  habitaciones  a  la  de 
Carmen  Orellana,  oyeron  un  disparo 
de  revólver  en  el  estanco  que  servía  la 
Orellana  y  las  exclamaciones  de  doña 
Mercedes  Lima  que  en  altas  voces  decía 
que  Cristino  Franco  había  matado  a 
Carmen  Orellana,  viendo  ciertamente 
a  pocas  varas  de  distancia  de  las  expo¬ 
nentes  que  el  citado  Franco  salía  del 
interior  del  establecimiento  huyendo 


y  con  un  revólver  en  la  mano,  por  todo 
lo  cual  presumen  que  éste  fuera  el 
hechor. 

Resultando:  que  practicadas  las  pri¬ 
meras  diligencias,  éstas  fueron  remiti¬ 
das  al  Juzgado  de  1*1  Instancia,  en 
donde  estuvieron  en  suspenso  hasta  el 
diez  y  ocho  de  marzo  del  año  pasado,  o 
sea  a  los  dos  años  que  se  obtuvo  en  el 
pueblo  de  Gualán  la  captura  del  pró¬ 
fugo  Cristino  Franco,  quien  al  ser 
indagado,  negó  la  inculpación  que  se  le 
hacía  y  el  haber  estado  el  día  veintiséis 
de  agosto  del  año  en  que  fué  victimada 
Carmen  Orellana  en  la  aldea  “Llane- 
tillos,”  pues  en  esa  fecha  salió  de  su 
casa  de  habitación,  sita  en  la  propia 
aldea  desde  las  cuatro  de  la  mañana, 
dirigiéndose  a  un  terreno  que  poseía  a 
legua  y  media  distante  del  lugar  de  su 
residencia,  de  donde  regresó  hasta  el 
veintiocho  de  ese  mismo  mes,  sin  que 
durante  ese  tiempo  nada  extraordina¬ 
rio  le  hubiera  ocurrido,  como  lo  podían 
declarar  Isabel  Zúñiga  y  la  hija  de 
ésta. 

Resultando:  que  a  solicitud  del  pro¬ 
pio  reo  se  practicaron  en  el  sumario  de 
la  causa  las  diligencias  que  expresa  el 
interrogatorio  de  folios  27,  en  el  que  se 
propuso  el  testimonio  de  Fulgencio  y 
Juan  Hernández,  Lepoldo  y  Félix  Mi¬ 
randa  y  Federico  Fajardo,  quienes 
declararon  constarles  de  vista,  que  el 
procesado  Franco  permaneció  traba¬ 
jando  en  su  terreno  llamado  San  Feli¬ 
pe,  distante  más  de  una  legua  de 
“  Llanetillos,”  desde  tempranas  horas 
de  la  mañana  del  26  de  agosto  del  año 
de  mil  novecientos  doce  hasta  el  27  de 
ese  mes  que  regresaron  todos  inclusive 
Franco,  al  lugar  de  su  residencia. 
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Resultando:  que  eu  los  diversos  ca¬ 
reos  que  se  practicaron  entre  los  testi¬ 
gos  examinados  al  iniciarse  las  prima¬ 
ras  diligencias  y  el  reo  Cristino  Franco, 
Elvira  Fajardo  convino  con  éste  que 
eran  enemigos  por  haber  reñido  varias 
veces.  Mercedes  Lima  dijo  uo  ratifi¬ 
car  su  primera  declaración  por  no 
haber  dicho  lo  que  aparecía  en  ella 
consignado.  Carmen  Fajardo  expuso 
que  modificaba  su  dicho  en  el  concepto 
de  no  haber  visto  ir  armado  con  revól¬ 
ver  a  Franco.  En  igual  sentido  que 
ésta  se  produjo  Isabel  Zúñiga. 

Resultando:  que  del  informe  facul¬ 
tativo  obrante  a  folios  9  de  la  causa  se 
ve  que  el  cadáver  de  Carmen  Orellana 
presentaba  únicamente  una  herida 
causada  por  arma  de  fuego  (revólver), 
que  penetró  en  el  cráneo,  sin  haber 
salido  el  proyectil  y  cuya  lesión  fuá  la 
que  produjo  la  muerte. 

Resultando:  que  elevada  la  causa  a 
plenario  y  llenado  los  demás  requisitos 
legales,  se  dictó  por  el  Juez  Departa¬ 
mental  de  Zacapa  la  sentencia  de  seis 
de  agosto  del  año  anterior,  en  que  ab¬ 
solvió  del  cargo  al  enjuiciado  por  falta 
de  prueba.  Ese  fallo  como  se  dijo  al 
-principio,  fuá  revocado  por  la  Sala  5;1 
de  la’  Corte  de  Apelaciones. 

Resultando:  que  contra  la  resolución 
de  Instancia  se  ha  introducido  por 
el  reo  Cristino  Franco,  con  el  auxilio 
del  Abogado  don  Manuel  J.  Vargas  el 
recurso  de  casación  por  infracción  de 
ley,  citando  como  violados  los  artículos 
583,  inciso  1^,  587-588-  inciso  1?  y 
2<?,  590—591,  incisos  1<?  y  2<?,  598—589 
—601—584—595—596  y  597  Código 
Penal  de  Procedimientos.  Entre  otras 
razones  se  funda  el  recurrente  en  que 
la  Sala  sentenciadora  en  su  primer 


considerando, estima  que  constituyendo 
los  hechos  probados  presunciones  le¬ 
gales  acerca  de  la  culpabilidad  de 
Franco,  ha  cometido  un  grave  error 
de  derecho,  consistente  en  haber  dedu¬ 
cido  de  aquellos  hechos  presunciones 
legales,  pues  legalmente  pueden  cons¬ 
tituir  una  simple  presunción  humana, 
cosa  diferente  de  la  presunción  legal. 

Considerando:  que  al  dictarse  por  el 
Tribunal  sentenciador  la  ejecutoria 
recurrida,  no  sólo  se  apoya  en  las  decla¬ 
raciones  de  los  testigos  examinados  al 
principio  de  las  diligencias,  sino,  y 
principalmente,  en  las  presunciones 
que  a  juicio  de  la  Sala  aparecen  pro¬ 
badas  en  la  causa,  y  bajo  ese  concepto 
queda  al  libre  criterio  del  Tribunal  de 
2^  Instancia  la  apreciación  de  las  que 
a  su  juicio  aparezcan  contra  el  enjui¬ 
ciado,  sin  que  sea  motivo  de  casación 
el  examen  que  acerca  de  tales  presun¬ 
ciones  se  haya  hecho  al  pronunciarse 
el  fallo. 

Considerando:  que  en  tal  virtud,  no 
es  el  caso  de  entrar  a  calificar  si  fueron 
o  no  violadas  las  leyes  que  se  citan  en 
el  recurso  que  ahora  se  examina. 

Por  tanto:  la  Corte  Suprema  de 
Justicia  en  apoyo  a  lo  que  dispone  el 
artículo  690  del  Código  Penal  de  Proce¬ 
dimientos,  desestima  el  recurso  inter¬ 
puesto  y  condena  al  reo  a  la  pena  de 
quince  días  de  arresto  conmutables  a 
razón  de  un  peso  diario. 

Notifíquese  ^  y  devuélvase  con  certi¬ 
ficación. 

Antonio  G.  Sara  vía. — José  A.  Beteta. — 
J.  Manuel  Klée. — Quirino  Flores  v  Flo¬ 
res.— J.  Antonio  Godoy. 

José  Salazar  Z., 

Secretaaio. 
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CUADRO 

que  demuestra  el  número  de  resoluciones  dictadas  por  los  Tribunales  de  la 
República  en  el  mes  de  mayo  de  1915 


1 

2 

3 

4 

5 

6 

7 

8 
9 

1P 

11 

12 

13 

14 

15 

16 

17 

18 

19 

20 
21 
22 

23 

24 

25 

26 

27 

28 

29 

30 

31 

32 

33 

34 


35 

36 

37 

38 

39 

40 

41 

42 

43 

44 

45 

46 

47 

48 

49 

50 

51 

52 

53 

54 

55 

56 

57 


TRIBUNALES 

RAMO 

CIVIL 

RAMO  CRIMINAL 

A  LA 

VISTA 

Autos 

Sentencias 

Autos 

Sentencias 

Civil 

Criminal 

13 

7 

55 

26 

3 

13 

14 

75 

36 

18 

29 

15 

9 

14 

27 

2 

29 

20 

2 

45 

6 

13 

143 

3 

289 

8 

93 

5 

72 

1 

94 

175 

56 

79 

3 

19 

1 

48 

3 

59 

1 

195 

3 

200 

5 

86 

86 

89 

2 

so 

1 

20 

3 

71 

4 

5 

9 

38 

5 

101 

2 

76 

1 

214 

1 

1 

4 

156 

5 

125 

3 

% 

92 

3 

123 

2 

39 

20 

3 

13 

38 

60 

132 

Sololá . 

73 

1 

87 

3 

163 

3 

416 

1 

50 

59 

98 

2 

132 

1 

80 

58 

68 

3 

50 

19 

1 

.  62 

3 

COMANDANCIAS  DE  ARMAS 

16 

3 

26 

72 

8 

1 

7 

30 

9 

73 

2 

50 

2 

Izabal . . . . . 

11 

1 

18 

I 

12 

253 

2 

10 

4 

3 

10 

Sololá  . . 

11 

1 

9 

29 

1 

Zacapa  . . 

6 

10 

Guatemala . .  . 

2,473 

59 

1,844 

336 

152 

128 

NOTA:  Los  datos  que  no  aparecen  no  se  han  recibido.— La  Corte  Suprema  mantiene  los  asuntos  al-dfa. 


CUADRO 


de  los  señores  Magistrados  de  las  Salas  4 »  y  6»  de  la  Corte  de  Apelaciones,  Magis¬ 
trados  Suplentes  de  las  cinco  Salas,  empleados  principales  del  Poder  Judicial, 
Funcionarios  Militares  y  Vocales  de  la  Corte  Marcial;  Distritos  jurisdiccionales  de 
las  cinco  Salas  de  la  Corte  de  Apelaciones  y  de  los  Jueces  Departamentales. 


Sala  4a  de  la  Corte  de  Apelaciones: 

Presidente,  Lie.  don  Ricardo  C.  Castañeda' 
Magistrado,  Lie.  don  Delfino  Santisteban 
Magistrado,  Lie.  don  Elíseo  Amézquita 
Fiscal,  Licenciado  don  Enrique  R.  Mehlman 
Procurador,  Lie.  don  Carlos  Urrutia 
Secretario,  don  Gabriel  Cojulún 

Sala  5fl  de  la  Corte  de  Apelaciones: 

Presidente,  Licenciado  don  Silvano  Duarte 
Magistrado,  Licenciado  don  José  A.  Medrano 
Magistrado,  Licdo.  don  Federico  Carbonell 
Fiscal,  Licenciado  don  Antonio  Castañeda 
Procurado:-,  don  José  María  Bonilla 
Secretario,  don  Gregorio  M.  Barrientos 

Magistrados  Suplentes: 

De  la  Sala  Ia,  Lie.  don  Fernando  Aragón  D. 
De  la  Sala  1“,  Lie.  don  Ramiro  Fernández 
De  la  Sala  2a,  Lie.  don  Abel  Girón 
De  la  Sala  2®,  Lie.  don  Rafael  Ordóñez  Solís 
De  la  Sala  3a,  Lie.  don  Francisco  ContrerasB. 
De  la  Sala  3a,  Lie.  don  Salvador  Sama.yoa 
De  la  Sala  4a,  Lie.  don  Domingo  R.  Fuentes 
De  la  Sala  4a,  Lie.  donMariano  López  Pacheco 
De  la  Sala  5!\  Lie.  don  Fidencio  Duque 
De  la  Sala  5a,  Lie.  don  Antonio  Girón  y  G. 

Empleados  especiales: 

Director  de  la  “Gaceta,”  Licenciado  don 
José  González  Pilona 

Bibliotecario  de  la  Corte,  don  J.  Ramón 
Pareja 


Receptor  de  Fondos  de  Justicia,  don  Ángel 
Ignacio  Rubio 

Funcionarios  militares: 

Comandante  de  Armas,  General  don  Jasé 
Reyes. 

Auditor  de  Guerra,  Licenciado  don  Fer¬ 
nando  Aragón  D. 

CORTE  MARCIAL  DE  LA  REPÚBLICA 

Vocales  militares  para  la  Corte  Suprema 
de  Justiciar 

Propietario,  General  don  José  Reyes 
Propietario,  General  don  José  Claro  Chajón 
Suplente,  General  don  José  María  Lima 
Suplente,  General  don  José  María  Orellana 

Vocales  militares  para  las  Salas  la.,  2a.  y  3a. 
de  la  Corte  de  Apelaciones: 

Propietario,  General  don  Apolinario  Ortiz 
Propietario,  General  don  Flavio  Ovalle 
Suplente,  Coronel  don  Francisco  Mollinedo 
Suplente,  Coronel  don  Juan  J.  Álvarez 

Vocales  militares  para  la  Sala  4"  de  la 
Corte  de  Apelaciones: 

Propietario,  General  don  Francisco  Fuentes 
Propietario,  Coronel  don  Encarnación  Juárez 
Suplente,  Coronel  don  Raimundo  Aguilar 
Suplente,  Coronel  don  Manuel  E.  Ríos 


Continuación  del  Cuadro  anterior. 
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Vocales  militares  para  la  Sala  '5a.  dé  la 
Corte  de  Apelaciones: 

Propietario,  General  don  Antonio  Bonilla 
Propietario,  Coronel  don  Gregorio  Barrientes 
Suplente,  Coronel  don  Ismael  Salazar 
Suplente,  Coronel  don  Gregorio  Valvert. 


DISTRITOS  JURISDICCIONALES 

Sala  la.  de  la  Corte  de  Apelaciones: 

Juzgado  1°  y  G°  de  Guatemala,  y  Juzgados 
de  1*  Instancia  y  Comandancias  de  Armas  de 
Chimaltenango,  Petén,  Santa  Rosa  y  El  Pro¬ 
greso. 

Sala  2a.  de  la  Corte  de  Apelaciones: 

Juzgados  29  y  4°  de  lí?  Instancia  de  Gua¬ 
temala  y  Juzgados  de  1*  Instancia  y  Coman¬ 
dancias  de  Armas  de  Amatitlán,  Alta  y  Baja 
Verapaz  y  Escuintla. 

Sala  3a.  de  la  Corte  de  Apelaciones: 


Jueces  de  la.  Instancia  Departamentales: 


Guatemala  . . 


Juez  1“ — Lie.  don  Rafael  Or- 
dóñez  Solís 

Juez  29 — Licdo.  don  Adal¬ 
berto  Aguilar  F. 

Juez  39 — Licenciado  don  Ro¬ 
drigo  Amado 

J uez  4° — Licdo.  don  Vitalino 
Martínez  D. 

Juez  5o — Licdo.  don  Alfre¬ 
do  Alarcón  O. . 

Juez  6° — Licdo.  don  Carlos 
Castellanos  R. 


Quezaltenango,  Juez  1?— >Lic.  don  José  Luis 
Arenas 

Quezaltenango,  Juez  2° — Lie.  don  Procopio 
Martínez 

Amatitlán  ....  Licdo.  don  Luis  Mendoza  G. 

Alta  Verapaz . 1 

Baja  Verapaz  .  Lie.  don  Rafael  Padilla  Nanne 
Chimaltenango  Licdo.  don  Jerónimo  Lima 
Chiquimula . . .  Licdo.  don  Antonio  Girón  y 
Girón 


Juzgados  39  y  5°  de  I9,  Instancia  de  Gua¬ 
temala,  Comandancia  de  Armas  de  Guatemala 
y  Juzgado  y  Comandancia  de  Armas  de 
Sacatepéquez. 

Sala  Jpi.  de  la  Corte  de  Apelaciones: 

Juzgados  l9  y  29  de  1*  Instancia  y  Co¬ 
mandancia  de  Armas  de-  Quezaltenango  y 
Juzgados  de  1*  Instancia  y  Comandancias  de 
Armas  de  San  Marcos,  Totonicapán,  Huehue- 
tenango,  Quiche,  Sololá,  Suchitepéquez  y 
Retalhuleu. 

Salo  óo.  de  la  Corte  de  Apelaciones: 

Juzgados  de  1*  Instancia  y  Comandancias 
de  Armas  de  los  departamentos  de  Jutiapa, 
Jalapa,  Chiquimula,  Zacapa  e  Izabal. 


Escuintla . 

El  Progreso  . .  Lie.  don  Valeriano  R.  Recinos 
Huehuetenango  Licdo.  don  Federico  Morales 

Izabal  .  Licdo.  don  Adolfo  Moreno 

Jalapa .  Licdo.  don  Fidéncio  Duque 

Jutiapa .  Licdo.  don  Salomé  Fuentes 

Petén .  Licdo.  don  Clodoveo  Berges 

Quiché . Licdo.  don  Rodolfo  Rivera  V. 

Retalhuleu  . . .  Licdo.  don  Manuel  Franco  R. 
Sacatepéquez  .  Licdo.  don  Manuel  Arana  S. 
Suchitepéquez  Licdo.  don  Oscar  Sandqvaí 

Sololá .  Licdo.  don  Pedro  A.  Lbáiíez 

San  Marcos  ..  Lie.  don  Felipe  L.  Carrascosa 
Santa  Rosa  .. .  Licdo-  don  Manuel  Rojas  M. 
Totonicapán  . .  Licdo.  don  Trinidad  Aguilar 
Zacapa  .  Lie.  don  Emeterio  Girón  E. 


NOTA  1*—  El  despacho  de  los  asuntos  del  ramo  criminal 
está  a  careo  de  los  Jueces  49,  59  y  t>9  de  1*  Instancia  de  este 
departamento,  entre  Quienes  se  dividen  las  causas  con 
igualdad. 

NOTA  29— En  materia  civil,  los  Juzgados  1°.  29  y  39  de  19 
Instancia  de  la  capital  conocen  indistintamente  de  los 
asuntos  de  los  cuatro  Juzgados  de  Paz  de  esta  ciudad  y  de  los 
originarias  de  los  pueblos  de  este  departamento. 


Guatemala,  junio  de  1915. 

J.  RAMÓN  PAREJA, 
Oficial  1? 


